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de la declaración del Sr. Vishinsky gue
el representante dela URSSfacilitó des­
pués de la sesión.

. La delegaci6n de la RSS deUcraniahapresen.­
tado al Cons;ljo de Segurida.d una declaraciónen
la que se suscita la cuestión de la situación en
Indonesia y se propone al Consejo que examine
este problema y adopte las medidas necesarias
para modificar dicha situaci6n y para poner fin
a las condiciones anormales existentes enlndo­
nesia.

La delegaci6n de la URSS apoya esta dec~:::'ra­

ción y la considera justificada. Asimismo con­
sidera justificada la propuesta de la delegaci6n
de la RS8 de Ucraria relativa al envío de una
comisión especial a InoGnesia.

Quisiera exponer brevemente los pareceres
de la delegación de la URSS sobre esta cuestión,
evitando en 10' posible, las repeticioneEi. Trata­
ré con todo cuidado t:1e evitar las repeticioil~S.

Sin embargo, en algulllos casos me veré obliga­
do a repetir y de antemano les :l'uego que me
disculpen.

¿ Cuáles son los puntos que ha suscitado la de~'

legación Glela RSS de Ucrania? El primer punto
viene a ser este: las tropas británicas que han
llegado a Indonesia. con el consentimiento de
los Aliados, para desarmar allí a las tropas ja­
ponesas y recibir su capitulación, de acuerdo
con la orden general No. 1 del General Mac­
Arthur, están empleando sus armas contra el
movimiento de liberación nacional del pueblo
illdon~sio. Las delegaciones del Reino Unido y
de los Países Bajos niegan estos hechos. Más
tarde volveré sobre esto. Pe:to he de decir que
el negar sencilJ.:amente los hechos citados por la
delegación de la RS~1 1e Ucrania no prueba ab~

solutamente nada. El hecho de que las tropas
británicas hayan sido empleadas contra el movi­
m!anto indonesio de liberación nacional es com~
pletamente inadmisible, cualesquiera sean los
rótulos malévolos que se.le cuelguen a lapobla­
ción indonesia, o al movimiento nacional de In­
donesia. Esta acción es contraria al principio
del derecho de libredeterminaciÓD de los pue­
blos. principio aprobado por las Nacione.. Uni­
das y entmciado en la Carta.

DEC~MOCUARTASESION

Presidente: Sr. N. J. O. MAKIN (Australia).

Celebrada en Church House, Westminster, Londres,
el domi't1go 10 de febrero de 1946, a las 11 horas.

Presentes: Los representantes de los siguientes países: Australia, Brasil, China,
Egipto, Estados Unidos de América, Francia, México, PaísesBajos, Polonia, Reino
Unido, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

tir esta noche a una importante recepci6n por
lo cual puede que fuera conveniente aplazar
nuestros det>ates. Si este es el deseo del Conse­
jo yen caso de que no haya obje'CiQnes , cODside~
raré que la propuesta ha sido aceptada.

Tengo entendido que los miembros del Conse­
jo desean reunirse mañana, y que se ha suge-

5a. Orden del dfa prov§slanal
1. Aprobaci6n del orden del día.
2. Carta del 21 de enero de 1946 dirigida al Pre­

sidente del Consejo de Seguridad, por el jefe
de la delegación de la RSS de UcraniaY•

3. Carta al Secretario Ejecutivo dirigida por el
jefe de la delegaci6n de Yugoeslavia (sin fe­
cha)Y.

4. Carta del 4 d~ -febrero de 1946 dirigida al Se­
cretario General por los jefes de las delega­
ciones del Líbano y de Siria (documento S/5)~ •

5. Informe del Presidente del Comité de Exper­
tos al Consejo de Seguridad sobre las modifi':'
caciones introducidas por el Comité en el re­
glamento provisional del Consejo (documen­
to S/6)1I.

59. Aprobación del orden del dra
Queda aprobado el orden del día.

60. Continuación del debate sobre la carta
del Jefe de la delegación de la RSS de
Ucranla!l .

El PRESIDENTE (traducido del inglés): El se­
gundo punto del orden del día trata de la carta
dirigida e.1 Presidente del Consejo de Seguridad
por el jefe de la delegación de la República So­
cialista Soviética de Ucrania del 21 de enero
de 1946. .

Pido al Sr. Manuilsky, representante de la
República Socialista de Ucrania, que tome asien­
to a la Mesa del Consejo.

~l Sr. I.<tanuilsky. representante de la
República Socialista Soviética de Ucra­
nia, toma asiento a la Mesa del Conse;
jo.

El Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas) (traducido de la versión fran­
cesa del texto ruso)

NOTA: El text:> siguiente es traducción
de la yersi6n francesa de un texto ruao

y Véase Actas ·Of!cfales del Consejo de Segurldad, Primer
Año, Pdmera Serie, Suplemento No. 1, anexo ••

y Iblcl., ~nexo 5.
~ .!bld., anexo 9.
~ Ibld., Suplemento No. 2. anexo l.

I
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El jefe de la delegación de la RSS de Ucrania,
Dr. Manuilsky, ha citado varios hechos que con­
firman su exposición de la situaci6n. Estos he­
chos han sido publicados en laprensa, especial­
mente en la prensa inglesa 'J norteamericana,
así como en la de otros paises; han sido objeto
de debates en los parlamentos de diversos paí­
ses, inclusive en el parlamento británico. Es­
tos hechos los conoce el mundo entero. Si se
quiere hablar en serio, verdaderamente en se­
rio (y no es posible hablar de ello en otra for­
ma) no pueden aceptarse los argumentos que se
han invocado aquí para rebatir la declaraci6n
de la deleg¿~j6n de Ucrania. Efectivamente,
¿qué valen esaa ::-hieciones? Para emplear el
téMll';S'llo militar de l'ia';"';~uen podemos decir que
representan pequeños contraataques con armas
ligeras contra el armamento pesado utilizado
por la delegaci16n de Ucrania. Pero sabemos
perfectamente que un ataque en masa no se re­
chaza ~on armas ligeras, lo cual sería un es­
pectáculo muy divertido.

El Sr. Bevin comenzó por declarar que no sa­
bía qué respuesta se esperaba de él, aunque no
es muy difí~il adivinar la respuesta que corres­
ponde a la declarac.ión de ladelegación de Ucra­
!:la.. El Sr. Bevin manifestó que todos los he­
chos citapos en la declaración de la delegación
de la RSS de Ucrania no eran sino una colec~

ción de extractos de diarios ingleses y nortea­
mericanos y felicitó ir6nicamente al Sr. Ma~
nuilsky por la notable elección de BUS extractos
de prEtn6a. El Sr. Bevin dijo asimismo que esos
hechol3 habían sido publicados en los dilll'ios, y
que, por consiguiente, no eran hechos. He aquí
un razonamiento interesante. Debo protestar
enérgicamente contra semejante lógica. Me pa­
rece que se abusa de las ironías dirigidas con­
tra la prensa y que no se tiene derecho a decir
que la prensa 's6lo sirve para divertir yoara
dar informaciones falsas. Si la prensa sirviera
para eso perdería su signifioado social, dejaría
de desempeñar el papel educativo que tiene, por
lo menos cuando se basa en los principios de la
democracia.

Por último, el Sr. Bevin se ha contentado con
declarar que los hechos citados por la delega­
ción de Ucrania en cuanto al empleo d~ las tro­
pas britfu1icas contra la poblaci6n de Indonesia
ei'a~ erróneos y que, en general, los hechoB ci­
tados p.::?" el Sr. MnlmilsJcy eran inexactos y se
volvían ContL::: el propio Sr. Manuilsky. El Sr.
Bevin afirm6 aIi<;lmás Olla la informatli6n de la
prensa y los discursos de los miembros del Par­
lamento y de otras per&'onas de autoridad de­
muestran que la libertad de prensa existe en
Inglaterra y que c!lda cual pued6 decir lo que le
perezca. Pero el helcho de que la libertad de
prensa exista en Inglate~ra debe implicar que
allí se respeta a la prensa y se la trata ~n se­
rio y con dignidad. Se discuten los hechos cit~­

dos por la delegación de Ucrania, sobre todo
porque los extrajo de informes de la prensa.
Pero ¿cómo podríahacer&e de otro modo? ¿A qué
fuente es preciso acudir para sacar las diver­
sas informaciones relativas alosacontecimien­
tos que se desarrollan en tal o cual parte del
mundo si no hay otras posibilidades para saber
10 que ocurre allí más que rec:urriendo a las
noticias de los diarios?

En realidad, las delegaciones del Reino Unido
y de los Patses Bajos se encuentran en una s1­
tuaci6n mejor con respecte a Indoneli<~Q, incluso

dirra en una situaci6n privilegiada. Evidente­
mente, disponen deotras fuentes de informaci6n.
Tienen sus fuerpc, armadas en Indonesia; sus
agentes y sus ime- ¿'madore~ en Indonesia. Reci­
ben informaci6n, informes, comunicados, me­
morlindums; probablemente reciben bibliotecas
enteras de libros y documentos que relatan todo
lo que ocurre allá. Pero lc6mo puedenlos demás
Miembros de las Naciones Unidas, ennombre de
los cuales las tropas británicas intervienen en
Indonesia, estar informados acerca del conflicto
si esos Miembros no tienen más fuente de infor­
maci6n que los diarios? Por eso me permito de­
cir que los reproches dirigidos a ladelegaci6n
de Ucrania por haber utilizado informaciones de
p!"ensa carecen de objetividad y son injustos.

Existe un medio de prescindir de la informa­
ci6n de la prensa y de obtener, por decirlo asr,
informaci6n directa. Consiste en enviar a Indo­
nesia una comisi6n que investigue lo que ol'urre
allí, que interrogue a las personas a quienes es
necesario interrogar y obtengapruebas tangibles
de los acontecimientos, que vea con sus propios
ojos y escuche con sus propios ordos lo que su­
cede- en r-ealidad.

Nos encontramos en un círculo vicioso. Los'
hechos tomados de la prensa no son dignos de
confianza, pero se nos dice que es inaceptable
la propuesta de enviar a Indonesia una c()misi6n
que podrta. comprobar esos l'¡",chos. ¿Qu!& nos
queda por hacer? No tenemos más que reconocer
que las respuestas que se han dado a las decla­
raciones de ladelegaci6nde Ucrania son inapela­
bIes. En otras palabras, se trata de crear una
desigualdad entre los miembros del Consejo de
Seguridad, una imposibilid.ad de ~ucbar con al:­
mas iguales para que se acepte unapropuesta en
la que insiste con raz6nladelegaci6ndeUcrania.
Por eso considero que el método de la refuta­
ci6n de los hechos que se ha adoptado aquí no
puede calificarse rle objetivo ni se nos puede im­
poner. Por el contrario, lapropuestapresentada
POlO la delegaci6n de Ucranfa-lacual, natural;"
mente, 8610 ña recurrido a .la. infc,rmaci6n que
pudo obtener del mismo modo que '/losotros, que
no tuvimos ninguna posibilidad de extraf;rdatos
~e fue~tes que nos son inaccesibles debido a la
situaci6n privilegiada que ocupan, a este respeC'"
to, el Reino Unido y los Patses Bajos - la. pro­
puesta de enviar a Indonesiauna comisi6nque se
ente1"arl'a, en el propio lugar de los suceso$, .de
la verdadera situaci6n, es objetiva y justa y no
puede ser rechazada sin exclulraprio1"i·todo
m~todo objetivo de comprobar los acontecimien­
tos ocurridos en Indonesia.

Eate es el dilema, tal es la alternativa y no
hay otra solucHSn: tertlum non dat1.ri:.

En cuanto a la propuesta de la delegaci6n de
Ucrania de constituir unacomioi6nencargadade
recoger la informaci6n necflsaria en el. lugarde
los sucesos, el Sr. van Kleffena declaro la 4lti­
roa vez que si la delegaci6n de UcraD1a deseaba
recIbir informaci6n. la delegaci6n delos Parses
Bajoa oe la facllitarta de buen grado porvta di­
plom.áii~~ o por otro conducto. Pflro sabeulos
perfectamebf.e lo que eiafu oigWficaenrealidady
cuál suele 8e~' el ~nero de informaci6n que sa
recibe por la lla,r,.;Rda vía diplOllmtica. De tocios
modoB, esto no e:Kt:1uye la neceaidadde recurrir
a otros medios que p:r{tllOrcionarl'anunahase me­
jor para rulizarUDexm."'1encrfticode los hechos
enunciados.
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de extraer informaci6n de fuentes directas, o, brantada," declar.S el distinguido miembro del icomo dije ya, de obtenerla dilrectamente, de Parlamento, "la guerra ha comenzado". ¡,nuevo han propuesto aquí que n,~s limitemos y ~ .contentemos con informes de seguIDda mano. Esa El Sr. Bevin declar6ensutUtimo discurso que, rtopropuesta escompletamenteiltSgica. Teniendo en conforme a los numerosos artrculos que habra'>cuenta el hecho de que me 31Wuentroenel Reino leído, la presencia de los ingleses en Indonesia , .'Unido, en un pats al que se deben m\uclms reglas estaba motivada por los oscuros designios de di- l' 'notables para establecer los hecholl en el camJ>',.> farantes clases de imperialismo británico. El Sr. ide lo que se suele llamar laspruebas legales, me Bevin ailaditS Ciue experimentaba cierUll irritaci6n iremito a la opinitSn de autoridadetl eminentes porque cuando había examinado esl];e asuntu, Itales como BenthamyWills, quienes'~nse6¡nque punto por punto, coa el Sr. Molotov, no se le ha- Isiempre que se trate de establecer \lln hecho es bCa dado la menor indicaci6n acerca de lo 'lI.\9 ¡,preciso recurrir aiuentes directas qula constitu- convendrfa hacer. Ahora bien, este asunto vuelve ;yen la mejor prueba. Es preciso utilizar siempre a estar de nuevo sobre el tapete. Debo decir que 1la mejor prueba y no la peor. ¿Acaso no se sabe el Sr. Bevin ha dado pruebas de ciertainexacti- ~ '.,qae la copia siempre es inferior al original? Sa- tud. En Mosc6., los Sres. Molotov y Bevinno exa- ;bemos que las pruebas de segunda y ter(\era ma- minaron la cuesti6nde Indonesia punto porpunto, \no no valennunca lo que los testhllonios directos. como dijo el Sr. Bevin. Asistí y tomé parte en (_;Por lo tanto, es natural que la delegal'Ji6n de todas las conversaciones que se celebraron entre f ...'Ucrania insista en su propuesta de enviar una el Sr. Bevin y el Sr. Molotov en aquella época y ! '..comisitSn encargnda de obtener informaci6n en la puedo decir que durante esas conferencias la :.ProPbi~fuente. A mi juicio, esmuycomprenaible bCUateestqi6UnepdueeIndadc0alneifs.ica no fudéeobjemtode,~ngdnto de- :¡!"..tam it:n que la dele~_ci~nde la URSS apoy,e esa 1 arse exa en pun porpropuesta y espero que otras delegaciones SElgui- punto". Debo decir que cuando el Sr. Bevin hubo Irán su ejemplo. Si se deseanobtC'"lerprueball, es explicado la posici6ndel Gobierno del Reino Un,i- ¡,preciso obtenerlas mejores. Todaslasautorida- ldaOc~o respeE.:tori'y elcsoDllM'sarlio
t
deld~ebl~detRe- :r',· ... '...',.,des en la materia, todos los que han adoptado lUUl 1 nes ¡,,~e ores, 1', o o ov, lJO, smen 1'81' , .posicitSn objetiva, confirman que las mejores en los detalles mencionados por el Sr. Bevin, que ¡,pruebas son las que se basan en informaci6ndi- la delegaci~n soviética se vera obligada a susci- L"recta. Esas son las que preferimos. inr la cuesti6n de Indonesia. el Sr. Molotov pre- ji,,:ciatS que eso se debra a que los acontecimientosEn realidad, la propue¡sta del Sr. Val'l KIeffeml d Ind h f: Irevela su evidente deseo de no admitir una comi- e oneBia ac an pensaren una nueva guerra, k····si6n a Indonesia. He aquí el peligro que tanto te- :-i:~:ente cuando la guerra acababa de tel'· r'!me el Sr. van KIeffens; una comisi6n! Pero, lc6-

mopuede interpretarse esaobstinaci6n en llrohi- El Comisario del Pueblo de Relaciones Exre- ¡'bir el acceso de una comisi6n en Indonesia? Sin riores, Sr. Molotov, declal'6 que los aconteci- I~'dr.lda alguna eso se comprende y no podrfa com'" mientos de Indonesia hacran pensar en una nueva ¡prendetrsbe delodtro modo, considerando que re- guerra. Y, en efeoto, esa guerra existe y ya se 1;presen a a e eseo de no admitir que se pro- cuentan por miles los muertos en Bandung, en i 'yecte un rayo de luz sobre Indonesia, el deseo de Surabaya y enSamarang. Segtin anuncia un comu- L,,~mantener todo en esaobscuridad que envuelve en nieado muy reciente, dfJ115 de enero, procedente Igran parte la situaci6n actual en Indonesia. Nos de Saig6n, han ocurrido violentos encuentros en- ¡ ,oponemos a eso. Nos oponemos a que se haga un tre las tropas anglointdias y destacamentos de ¡misterio de los asuntos de mdonesia y de otros indonesios. Y en esael condiciones el Sr. van r ",asuntos de la misma índole. Queremos que todo Kleffens se permite manifestar supes81'nopre- (1",quede en claro. Queremos que toco se haga a la cisamente por el hecho de que haya habido miles .•'luz del dra. Queremos que todos los do~umentos de muertos, sino porque las tropas británicas i .Jse pongan sobre la mesa, como dice a menudo el han dado pruebas de una paciencia excepcional. '11,.,Sr. Bevin. Por lo tanto, espreferible que una 00- Por lo tanto, pareceque aún no ha habido bastan- ¡ . ','misión imparcial, investida de toda la autoridad tes muertos para que el Sr. van Kleffens reconoz- j-!necesaria tome este aSUIito en sus manos. ca que están desarrollándose operaciones mili- i
tarea en Indonesia. l.",Pero volvamos a Indon.esia. C01!:l&idero, y lace-

L ...legaci6n de la URSS. alexpresarlaepini6lJde BU Es imposible no tomar en cuenta el hecho que [.)Gobierno, considera también que los hechos clta- nos revela una informaci6n de La Haya de que rO':dos i?~la~eler~i~nde Ucrania no han sido des- tod~s lag tropas aeerlandesas de la clase de 1945, ¡/imen s re a os. tes ecir, tdodos1;lOl1s 1'r:egi~mient08 de infantería, de 11._-..,.•.•.'.•.......,...•'.:En efecto, es un hecho indiscutible que en In- anques y e al i el:' a Lormados con los Imevos •donesia se están desarrollando operaciones mi- reolutas, deberán haber terminado instruccitSnlitares. Es indiscutible que en Indonesia existe militar en el mes de mayopr6ximoparaser en-un estado "C!J'emejante a la guerra", seg(in la ex- viados á Indonesia. Esta circunstancia llama lapresi6n del Times (El Sr. rlevin me perdonará atenci6n porque, evidentemente, el Gobierno deque cite otra vez la prensa británica). El 11 de los Países Brrjo¡¡, <:'Ipinaquelasituaci6nevolucio-diciembre, un miembro del Parlamento, el Sr. nará de ton°, - ';¡,;.'€' s~ necesitarttn más t.ropasPlatt-Mills. declar6 al respectoenlaCámarade para que rc",', t'J (;/,;,-;:, en Indonesia 0, 61 em-los Comunes: pleamos la e;"~l'0Id6\'t corriente, para "restable­
cer el order;:'. Pi)' ':.'~llsiguiente, se tiene la 1n-"Pregunto si se quiere insinuar que existe un tenci6n de el1i\1ia i ,;,. indonesia fuerzas armadasacuerdo, que se ha mantenido en secreto basta más ilnportallltes que las que se encuentran allíahora. que nos obliga a quedarnos allá y a in- en este momento, no para que esas tropas des-tervenir en nombre del lmpe:do Holandés en lo cansen aUr, como dice el Sr. van Kleffens, sinoque se está convirtiendo en una guerra san- para que entren en acción. Es evidente qu~ segrienta. No se trata de una situaci6nqueame- preparan unas operaoiones mUitares de mayor



alcance en Indonesia, en contra de la poblaci6n,
yeso no dejará de acarrear consecuencias gra­
ves, que pueden poner en peligro la paz y la se­
guridad internacionales. Es imposible aceptar la
declaraci6n de que el envro de tropas armadas a
Indonesia no va dirigido contra el pueblo de Indo­
nesia, o contra el movimiento indonesio de li­
beraci6n nacional, sino contra supuestos "extre­
mistas" y "terroristas", todo esto' con lafinali­
dad de restablecer el orden. Tengo que aceptar
la opini6n del Sr. Noel-Bakar quien manifest6
que las palabras "restablecimiento del orden"
tienen, en efecto, algo siniestro, sobre todo en
la historia colonial. Indudablemente es asr. Esas
famosas palabras "restablecimümto del orden"
siempre han significado una cosa, y hoy tampoco
pueden significar algo distinto, a saber: que los
m6todos empleados para reprimir los des6rde­
nes siguen siendo los mismos y en la práctica
equivalen a aplastar por los medios más feroces
e inhumanos todo movimiento creado en países
coloniales o semicoloniales por los elementos
progresistas, que luchan para conquistar su in­
dependencia nacional y se esfuerzan por deter­
minar el destino de su pars.

Se está tratando de describir los acontecimien­
tos de J.ndonesia como actos de "extremistas" y
de "terroristas", como la acci6ndeunpuñadode
hombres contra los cuales se concentran todos
10B esfuerzos para restablecer el ordeny contra
los cuales se envran las fuerzas armadas del
Reino Unido yde los Países Bajos. Elpropio Sr.
van Kleffens declaro que no se trata en este caso
de algunas "bandas" Bino que estamoB enpresen­
cia de un verdadero ej6rcito. Precis6 que esos
supuestos "extremistas" forman un ej6rcito de
cerca de 80.000 hombres y disponen del arma­
mento mlis moderno, inclusive cai'iones antiaé­
reos. Por lo tanto, no se trata de un puñado de
terroristas ni de extremistas de una banda, sino
de un ejército organizado del pueblo indonesio.
Por lo tanto, es preciso declarar abiertamente
que hay guerra en contra del pueblo indonesio.
Esto es lo que decimos nosotros. Tales aconte­
cimientos son peligrosos y constituyen una gran
amenaza para el porvenir. Pueden ser la chispa
que provoque el incendio de la guerra. Consi­
deramos que hay que declarar abierta y clara­
mente que los acontecimientos que se desarro­
Han actualmente en IniIonesia constituyen una
amenaza para la paz yla seguridady que incum­
be a una organizaci6n internacional prevenir ese
peligro y poner fin a la tragedia que se desarro­
lla actualmente en esa región y que provoca la
p~rdida de vidas humanas. Es preciso terminar
con las operaciones militares que se realizan en
un pars que no carece de importancia, con sus
70.000.000 de habitantes. Por esto insisto en que
la situaci6n de Indonesia es precisamente una de
esa.:.: situaciones previstas en la Carta y que en
este caso es imposible que las Naciones Unidas
dejen de intervenir. Las medidas de interven­
ci6n qu,e prevemos son sumamente limitadas.
Deseamos sabel' lo que efectivamente sucede
allf. Insistimos en que se envre una comisi6n al
lugar de los sucesos a fin de que estudie obje­
tivamente la situacii5n, e indique las medidas ne­
cesa.rias.

¿Cuál es el objeto de la lucha en Indonesia?
¿Por qu~ motivos se producen aUf choques san­
grientos? En estos cifas he podido obtener una x-e­
vista publicada en loa Países Bajos por la Aso­
ciaci6n Nacional Indonesia en los PafseeBajos,
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La. Voz de IndonesiaLibre. En esa revista hay un
artrculo sobre la clAesti6n de que nos ocupamos
a.quí y que, ami parecer, debe interesar al Con­
sejo de Seguridad. El artículo se titula "Buena
voluntad hacia los Aliados". Dicho artrculo dice
que la buena voluntad de los indonesios, que en su
99,9% sostienen a la Repi1blica de Indonesia, se
manifiesta por el deseo de mantener relaciones
cordiales con los Aliados. "No es una frase va­
cía o equivocada", añade dicho artrculo ."la que
dice que hay millones de indonesios, excepto al­
gunos soldados en busca de fortuna, es decir, de
aventureros, que tienen el deseo unánime de vi­
vir como unpueblo libre enun país indepenmente.
Los que no tienen prejuicios contra los indone­
sios pueden comp"ender fácilmente que tanto los
de derecha ~",mo los d~ izquierda coinciden en
sus aSf>..racionf~s"-

Me paI'ece que e2to stilo basta para aclarar las
finalidades que se ~:-0poneelmovimiento indone­
sio de liberaci·6u nacional (movimiento que no
tiene nada que ver con algunos aventureros). Sub­
rayo la palabra raJ,gunos" ya que el 99,9% de los
indonesios se h~n pronunciado enpro de la liber­
tad, de la inde:pendencia nacional, de su propia
Repi1blica, del deL'echo de libre determinaci6ny
que el pueblo indonesio esperay pide el apoyo de
las Natliones Unidas, en conformidad con los
principios proclamados por la Carta de las Na­
ciones Unidas. 8e nos dice que esto no es aSlmto
de las Naciones Unidas y que la Carta no prev~

enl modo algtmu Japosibilidadde intervenir enun
caso semejante. No puedo <Jstar conforme con
est,a interpretaci6n. En el Capítulo Idela.Carta,
dedicada a los pr'Op6sitos y principios de laOr­
ganizaci6n de laía Naciones Unidas, concreta'"
mente en el plirrafo 2 del Artículo 1, se dice cla­
ramente que una de las finalidades de las Nacio­
nes Unidas es "Fomentar entre las naciones re­
laciones de amistad basadas en el respeto al
principio de la igualdad de derechos y al de ·la li­
bre determinaci6n de los pueblos, y tomar otras
medidas adecuadas para fortalecer la paz uni­
versal". En el párrafo 4 del Artrculo 1, que trata
de los principios y prop6sitos de las Naciones
Unidas, se indica que la Organizaci6nha de "Ser­
vir de centro que ,armonice los esfuerzos delas
naciones por alcll'nzar estos proplSsitos comu­
nes". Las prop~s :tS'aciones Unidas estlin~.ama­
das a conyertirse"en centro que vincule los es­
fuerzos de todos los países democráticos y li­
bres para coordinarlosy para realizar las tareas
enuneiadas en el Capítulo 1 de la Carta. Se nos
opone el párrafo 7 del Artrcul02 de la Carta pa­
ra tratar de demostrar que los aconteCimientos
ocurridos en Indonesia sonunacuesti6ndeorden
interno y que las Naciones Unidas no tienen de­
recho a intervenir en los asuntos de esa rndole
ya que, segdn nos dice el Sr. Bevin, el obrar de
otro modo sería menoscabar la soberaníadelos
PaíSt:ls Bajos. Pero esas objeciones están des­
provistas de fundamento. El párrafo 7 del Artí­
culo 2trata de los asuntos que dependanesencial­
mente de la jurisdicci6n interna de un Estado.
Sin. embargo, hay asuntos que, aunque dependan
por su forma de la jurisdicci6ninternade un Es­
tado, limitan con la esfera de las relaciones ex­
te!'iores e incluso la invaden y ponen en peligro
la paz y la seg-clridad de los pueblos. A pesar del
principio de la soberanía de los Estados, los a­
suntos de esa rndole no pueden ser abandonados
a discreci6n del Estado interesado. ¿Acaso la
propia Carta no constUuye cierta limitaci6nala
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soberanfade los Estados? En mi opinión, sí.A­
suntos de esta índole deben ser remitidos direc­
tamente al Consejo de Seguridad. Si se adopta el
parecer del Sr. Bevin y del Sr. van Kleffens, ¿no
se debería considerar que el envío de unacomi­
si6n a Grecia para que fiscalice las operaciones
electol:'ales es una intervención en los asuntos
internos de ese país? ¿Por qué eso no menoscaba
la soberanía de Grecia, que esun Estado aliado?
Si se puede enviar a Greciauna comisión encar­
gada de vigilar las operaciones electorales,
como hicieron Gran Bretaña y los Estados Uni­
dos de América, ¿por qué no se puede enviar una
comisión a Indonesia? ¿Por qué la Comisión in­
tegrada por el Sr. V. 1. Molotov, Sir Archibald
Clark Kerr y el Sr. Harriman, que estuvo encar­
gada de estudiar los asuntos de PolOnia, no cons­
tituyó una intervención, un menoscabo a la sobe­
ranía de laReptiblicade Polonia? ¿Por qué el en­
vío de Sir Archibald Clark no constituye una in­
tervención del Reino Unido en los asuntos inter­
nos de los Países Bajos? ¿Por qué estiman el Sr.
Bevin,el Foreign Office y el Gobierno brit~nico

que se puede enviar a Sir Archibald Clark a In­
donesia a fin de que Sohlcione los asuntos de In­
donesia junto COIl\ los indonesios y los holande­
ses, como nos ha dichoaqlllrelmi~moSr.Bevin?
No podemos seguir ese camino. El hacerlo sería
actuar en contradicción con el principio de la
igualdad de los Estados Miembros de las Nacio­
nes Unidas. Si pudo ir a Indonesia SirArchibald
Clark, ¿por q.lé no podríanir allí representantes
de 'la URSS, de los Estados Unidos, de China o de
cualquier otro E stado designado por el Consejo
de S~guridad? ¿De dónde proviene estadesigual­
dad? ¿Puéde subsistir la unidad de laOrganiza­
ci6n cuando algunosEstados disfrutan deprivile­
gios mientras que otros ni siquiera tienendere..
chos? Este principio es falso y el tratar de de­
fenderlo equivale' a minar las propias bases de
las Naciones Unidas. Nos oponemos a que esa
desigualdad se introduzca en las Naciones Uni­
das.

EISr~ van Kleffens declaró que, cuando se
planteó la cuestión·de·enviar tropas holandesas
a Indonesia, nO se les dieron los barcos necesa­
!"ios para transportar tropas británicas y tropas
holandesas a la vez, especialmente, porque no
habría.servido de nada enviar allí "holandeses
medio muertos de hambre enlugar de tropas bri­
t~cas aguerridas".'

. .¿Acaso no ocurrirá abota - lo mismo que en
el caso del envío de las tropas -' que se envió a
indonesia a un diplomático británico porque en­
tre los diplomáticos holandeses no se halló al
hombre que convenía?

Grecia se mostró incapaz de ejercer su sobe­
ranía, y los Estados Unidos y Gran Bretaña en­
viaron allí una comisión. Rumania no pudo re­
solver todos sus problemas, y ya se envi6 una
comisi6n integrada por Sil' Ai"i'.lhibald Clark, los
Sres. Harriman y Vit:l.dnsky, la cual al parecer
no desempeí'i6 demasiado mal su misi6n.

Finalmente, el Sr. van KIeffens, representante
de los Países Bajos, ¿acaso na declaró que no
haría objeciones a que se enviara una comisión
a Indonesia si la Gran Bretaila y la URSS acep­
taban dicha idea? La URSS la acepta, los Países
Bajos también, pero Inglaterra se opone y todo
queda paralizado. ¿Qué sllcedé con. la igualdad
de los derechos y la soberanía de los Países
Bajos, que apoyan el enno de esa comisi6n?
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Pretender que eso constituye una violación de
soberanía, es presentar argumentos falsos y sin
lógica.

Se ha dicho que las propuestas de la delega­
ción de la RSS de Ucrania son contradictorias
porque esa delegación considera que es preciso
poner fin a la situación actual de Indonesia y al
mismo tiempo no plantea la cuestión del retiro
de las fuerzas británicas de Indonesia.

No creo que en eso haya contradicción algunar
ya que las fuerzas armadas británicas se en­
cuentran en Indonesia con el consentimiento de
los Aliados para desarmar a los japoneses y
recibir su capitulación. Por eso, la delegación
de Ucrania no plantea la cuestión del retiro de
las tropas británicas de Indonesia. Sin embargo,
las tropas británicas se utilizan contra el movi­
miento de liberación nacional, cosa que el Sr.
Bevin desmiente, es cierto, pero los hechos
hablan en contra de él. Precisamente una situa­
ción así constituye un peligro para la paz y la
seguridad. Es preciso hacer una distinción entre
el hecho de la presencia de las tropas británicas
y los acontecimientos que se desarrollan actual­
mente· en Indonesia y que constituyenuna amena­
za para la paz y la seguridac;l. Antes de concluir
deseo señalar un último punto~ el de la utiliza:­
c!ón de tropas japonesas en contrade los indone­
sios. ¿Cuál es al respecto la situación exacta?
Me parece que después de las declaraciones que
se han hecho aquí y de la información que se
nos ha proporcionado, puede decirse que el em­
pleo de las fuerzas armadas japonesas contra la
población indonesia es un hecho comprobado.
Cierto es que el Sr. Bevin no dijo eso, pero el
Sr. van Kleffens lo dijo, lo mismo que el Sr.
Noel-Baker. Este, reconoció en la C~ara de
los Comunes, que se emplearían tropas japo­
nesas contra el pueblo indonesio, pero segtin
dijo, "para fines defensivos". Por consiguiente,
puede considerarse corc.o un l)echo establecido
que las tropas japonesas han !<'ido empleadas
contra la población indonesia. Se intenta darnos
una explicación satisfactoria de este hecho. Me
parece necesario recordar que la orden No. 1
del General MacArtbur fué publicada con el con­
sentimiento de los Aliados, inclusive de laURSS,
pero esa orden no preveía el uso de las fuerzas
japonesas para tales fines•.'Según esa orden,las
fuerzas japonesas tenían que rendirse incon~

dicionalmente y ser desarmadas. Ni podía ha­
blarse de c:ü3jarles armas o de que esas armas
pudieran emplearse contra la población indone­
sia. Eso constituye una infracción directa del
acuerdo que sirve de base a laordendel General
MacArthur. Tambiénconstituye un aliciente para
las infracciones del acta de' capitulación que
firmó el Japón a petición de los Aliados, que
sellaron con la sangre de sus soldados ios com­
prom.isos que han asumido con respecto a terri­
torios que habían sido ocupa(i,os por las tropas
japonesas. El Gobierno de la URSS nunca ha
conaentido ni puede consentir que se empleen
tropaa japonesas contra el movimiento nacional
democrático de Indonesia. La delegación de la
URSS estima que el uso de las fuerzas armadas
japonesas contra el movimiento nacional indo­
nesio, que es un hecho comprobado mina la au­
toridad de ias Naciones Unidas y no puede tole­
rarse. Voy a conclvir. Ttlniendo en cuentatocios
los argumentos presentados por la delegaci6n
de Ucrania, que no han sido rebatidoi!J ni por la
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La propuesta de la delegaci6n de Ucrania.de en­
viar una comisión con la autoridad necesaria, in­
tegrada por representantes de Gran Bretaña,
Estados Unidos, China, Países Bajos y la URSS,
para realizar una investigación imparcial y obje­
UVa de la situación y tranquilizar la preocupada

r
....¿1 ]~!S .

, delegaci~n del Reino Urido ni por la delegaci6n
; . de los Países Bajos, algunos de los cuales no han
t: recibido ninguna respuesta y otros que han sido
~, , francamente admitidos como, por ejemplo, el he-
~t: cho del empleo de las tropas japonesas contra
!' la población indonesia, la delegación de la URSS
\ considera que es indispensable enviar aIndone-¡ sia una comisi6n internacional investida de los
I poderes necesarios.
.!

opinión plública es una propuesta que debe ser
aceptada. Estamedida facilitaría la compr,ensión
mutua. No menoscabaría la soberanía de ningún
Estado. Tan solo serviría para fortalecer la
unidad de las Naciones Unidas y los principios
que sirven de base a la Organización.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Creo
que sería oportuno suspender la sesión.

lA qué hora quiere reunirse de nuevo el Con­
sejo? Me han dicho que convendría reunirse a las
15.30 horas. Propongo que reanudemos nuestros
trabajos a las 15.30 horas en punto.

Se levanta la sesión a las 13.40 horas.

DECIMOQUINTA SESION .}

Celebrada en ChZlYch Hause. Westminste-r, Londres,
el domingo 10 de febrero de 1946, a laS 15.30 horas.

Presidente: Sr. N. J. O. MAKIN (Australia).
¡
;:

y V&se la pág. 89.

Con todo, me pregunto si los jefes del movi­
miento nacional indonesiohan comprendido debi­
damente los objetivos que acabo de menci()nar.
Si se les hubiese hecho comprender correcta­
mente estos objetivos y su alcance limitado,me
parece que las tropas británicas no habríanex­
perimentado tantas dificultades en el cumpli­
miento c;le su misión.

Al lado de este aspecto puramente militar,
existe otro aspecto debido al movimiento nacio­
nal indonesio. Este movimiento no guarda 1'ela­
cion alguna con la presencia de las tropas bri­
tánicas,. sino que ya existía antes de que llegaran
lichas tropas ••

A este respecto debo felicitar al Sr. van
Kleffens por su declaración de ayer, sumamente
elocuente y clara. Estas felicitaciones se deben
no sólo por la forma sin~ también por el fondo
de su exposici6n. El Sr. van Kleffens ha demos-

,trado poseer un espíritu muy liberal: al mismo
tiempo que exponía suparecer contoda claridad,
ha mostrado un gran liberalism.o en lo que se
refiere a la realización de las aspiraciones na­
cionales indonesias. No sólo no ha impugnado la
legitimidad de esas aspiraciones, sino que in..
clu80 ha añadido: "No sería un pueblo normalel
que en una u otra época de su historia no ex­
perimentar8. el anhela de autonomíayde gobierno
propio. Apreciamos ese movimiento en todo su
valor y confíoen que en muy pocos días los acOll­
tecimientos demostrarán esto"Y. Estas pala­
bras honran al Sr. van Kleffens, quien considera .
con espíritu muy amplio su responsabUidad hacia
ambas partes.

Sin embargo, tengo que formularunaobserva­
ción al Sr. van Kleffens cuando dice que dUrante
muchos años se ha mantenido el orden y la se­
guridad en Indonesia con s610 una fuerza de po-
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Presentes: Los representantes de los siguientes países: Australia, Brasil, China,
Egipto, Estados Unidos de América, Francia, México, Países Bajos, Polonia, Reino
Unido, Uni6n de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

61. ContlnuaclcSn de los debates relativos
a la carta del jefe de la delegación de
la República Socialista Soviética de
Ucrania y

Sr" RIAZ (Egipto) (tradUCido del francés): La
cuestión que examinamos presenta dos aspectos
completamente distintos. Es verdad que estos
dos aspectos se superponen hasta cierto punto,
lo que produce cierta confusión en el debate. No
obstante creo que no se los debe confundir, por
lo m~nos en su aspecto jurídico, teniendo en cuen­
ta la Carta que tenemos el deber de aplicar.

En primer lugar, señalemos la presencia de
las tropas británicas en Indonesia. E s evidente
que las tropas británicas se encuentran allí de
acuerdo con los aliados, y en virtud de una orden,
Uamnda. Orden No. 1, dictada por el Comandante
en Jefe de las tropas aliadas. Estas tropas tienen
un plropósito bien determinado: recibir la ren­
dición de l!le tropas japonesas. otromotivo com­
pletamente natural se suma a éste: socorrer a
los Internados en los campos de.concentración.
Nadie pone en duda este primer punto.

Se puede discutir la manera en que se han
llevado a cabo las operaciones. Incluso aquí, en
este país, se ha discutido este asunto. Claro está
que toda operación militar, cualquiera que sea,
se presta a críticas. No hay duda de que la ope­
raci6n normal se ha resentido debida a las difi­
cultades originadas por el segundo aspecto de la
cuestión, que yo llamaré el aspectopolítico. Pero
creo que todo el mundo está de acuerdo en con­
siderar que 1'>s únicos prop6sitos que justifican
lapresenciabzoittinica en Indonee:ia, son los que he
indicado. El Sr Vishinsky mismo ha manifestado
esta mañana que dicha tareano estaba terminada
todavía y que era preciso ter~narla.

!J Véase Actas Oficiales del Consejo de Seguridad. Primer
Afio. !Primera Serie. Suplemento No~ 1, anexo 4.
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